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Cinco casos pendientes por resolver en el Vaticano

Lenta acción para expulsar curas de Iglesia

Sacerdotes están condenados o esperan que terminen procesos judiciales por abusos

Erick Carvajal M. ecarvajal@aldia.co.cr
San José. - La expulsión de cinco sacerdotes acusados por abusos están pendientes de resolver en el Vaticano sin que se tenga, todavía, una fecha clara de cuando se pronunciarán en Roma. 

El canciller de la curia metropolitana, el sacerdote Mauricio Granados, dijo por medio de la oficina de prensa, que no se tiene una fecha exacta de cuándo se resolverán esos asuntos en el Vaticano y se está a la espera del pronunciamiento. 

	Mano dura

A raíz de la serie de escándalos por abusos deshonestos en los que se vieron envueltos muchos sacerdotes el Vaticano prometió mano dura.


Los expedientes de estos sacerdotes fueron enviados por la Nunciatura Apostólica en nuestro país en mayo del año pasado, a la Congregación de la Doctrina de la Fe, en el Vaticano. “Se ha mantenido un envío, en ambas vías, de documentación. En todo caso, la resolución del Vaticano es remitida a los Obispos de cada Diócesis”, indicó Eugenio Jiménez, secretario de la Nunciatura.

Ayer se intentó conocer la versión de monseñor Francisco Ulloa, presidente de la Conferencia Episcopal, pero se encuentra fuera del país. 

El padre Glen Gómez, jefe de prensa de la Conferencia, dijo que él era el único que podía referirse a los casos de abusos.

Según dijo el canciller de la Curia Metropolitana, el Vaticano hace la recomendación a cada obispo y estos últimos son los que toman la decisión en cada caso.

Los casos

Los expedientes que analiza la Congregación de la Doctrina de la Fe son los del padre Francisco Calvo, condenado a cuatro años de cárcel por abusar de un menor en la casa cural de la parroquia del Barrio San Martín de Ciudad Quesada. El del sacerdote Enrique Vásquez, declarado prófugo de la justicia por supuesta violación, abusos deshonestos y corrupción de menores.

También el del prelado Enrique Delgado, condenado a 21 años por abusar en seis ocasiones de tres menores.

El del padre Orlando Robles, condenado a 12 años de cárcel por el delito de abuso sexual, contra un menor de edad.

Y el de un sacerdote de apellido Muñoz, investigado por dos supuestos abusos contra un niño de 7 y una menor de 14. 

La denuncia contra Muñoz fue puesta el 22 de abril del 2004, ante la Fiscalía de Delitos Sexuales y el caso, a nivel judicial, todavía está por resolverse.
Paso lento 

Monseñor José Rafael Barquero, obispo de Alajuela, dijo que espera resolver el caso del padre Enrique Vásquez en estos dos años que le quedan en el puesto.

En el procedimiento establecido por la iglesia para las denuncias de abusos deshonestos no se establece un tiempo determinado para la posible expulsión de los sacerdotes.

Los Tribunales Eclesiásticos nombrados por los Obispos deben realizar una investigación similar a la que hace el Ministerio Público, con entrevistas a afectados, antes de pronunciarse.
Cura abusador estuvo aquí 

Condenado a 12 años de cárcel en Chile por abusar de nueve menores de edad, el padre José Andrés Aguirre estuvo aquí en Costa Rica durante tres años, antes de que se destapara en ese país sudamericano sus escándalos por abusos.

El sacerdote fue detenido en el aeropuerto de Santiago de Chile en el 2002. Los abusos contra los menores los cometió, según las autoridades chilenas, entre 1998 y ese año.

El sacerdote Glen Gómez, jefe de prensa de la Conferencia Episcopal, afirmó ayer desconocer dónde pudo haber estado el sacerdote chileno en nuestro país.

Al parecer, las autoridades eclesiásticas de Chile enviaron a Aguirre a una misión a Costa Rica, antes de que se tuviera noticia de los abusos cometidos en ese país. 

No se sabe si aquí, en Costa Rica, habría abusado de algún menor. 

El fallo contra el sacerdote, quien era conocido como “el cura Tato”, fue dictado por la jueza Rosa María Pinto, del Juzgado del Crimen de Santiago. 

Además, la jueza inhabilitó a perpetuidad al sacerdote condenado para ejercer cargos u oficios públicos en Chile.

